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EJERCICIOS 

ESPIRITUALES 

EN LA VIDA CORRIENTE
Tercera etapa:

La pasión de Cristo
Aprender a sufrir con él y como él

No debes entrar aun en esta tercera etapa si todavía no has aclarado lo que Dios quiere de ti. Si es así debes insistir en la elección, o al menos tener el tema como telón de fondo durante estas meditaciones. 

Vas a disponer de una gran cantidad de material. Recuerda que no tienes que trabajarlo todo. Tu objetivo es acompañar a Jesús en su dolor, y aprender así de él. Entra dentro de sus dolores, y de su paz y seguridad... 

Cuidado con envolverte en tus propias emociones, pues ello te impediría sintonizar realmente con Jesús. No hay razón alguna para que permanezcas sombrío y deprimido. 

Procura implicarte personalmente en los acontecimientos que vas a contemplar. Hazte presente, como si todo sucediera ante tus ojos.  Lo que aconteció entonces tiene mucho que ver con lo que sucede ahora... 

No olvides que uno o dos días a la semana debes hacer una repetición de las meditaciones que más te hayan tocado o quizás alguna de las que más te costó realizar.

El dolor es una de las realidades más desafiantes de la vida humana. Puede producir crisis irreparables, cuando no se lo sabe asumir; o puede ayudar mucho a madurar cuando se consigue superarlo y trascenderlo. Aprender a sacarle fruto al dolor, al estilo de Jesús, es el objetivo de esta tercera etapa de los Ejercicios. Ignacio nos invita a mirar de frente al dolor, sin miedos ni tapujos, llevados de la mano de Jesús. Para ello nos enfrenta con el dolor del mismo Jesús y, a partir de él, con nuestro propio dolor y el de los demás. Jesús nos va a enseñar una nueva forma de sufrir y morir.

La teología actual insiste en que el Nuevo Testamento se construyó sobre la base de la experiencia pascual: ¡el crucificado está vivo! Cristo es el vencedor de la muerte. Él no ha venido a glorificar el dolor, sino a poner término a su reinado. Dios pone su honor precisamente en que el despreciado, el explotado y el doliente se liberen de sus dolores y logren la felicidad. La figura del Crucificado se convierte así en provocación, en vez de resignación ante el dolor. Es rebeldía contra la explotación o la exclusión. La imagen del Crucificado no es la aprobación del sufrimiento, sino una radical rebeldía contra él. 

Entremos, pues, con un corazón abierto, a acompañar a Jesús en sus momentos de dolor, los de entonces y los de hoy. Él nos dará el auténtico enfoque y todas las energías que necesitemos…

Pido a Dios entender el por qué y para qué de los sufrimientos de Jesús. Quiero ser solidario con él sufriendo a su lado y a su estilo. Quiero aprender a sufrir como Jesús, por sus mismos motivos y con su misma finalidad. Manifiesto a Dios que quiero esforzarme seriamente por conseguirlo, aunque me sea difícil.

Necesito considerar tres temas importantes, a los que debo volver cada día:

1. Observo que Jesús sufre como ser humano que es. Me fijo en cómo sufre en su humanidad. Un hombre saludable en la plenitud de su vida es traicionado, encarcelado, torturado, injustamente ejecutado. ¿Qué es lo que pasa por la mente y el corazón de un hombre inocente cuando es tratado de esta manera? ¿Hay ira y resentimiento? ¿Hay amarguras? ¿Cómo manejó Jesús todo esto? Tengo que tener en cuenta que Jesús aceptó libremente pasar por todos estas oscuras agonías.

2. Observo atentamente que Jesús podía haberse retraído a su naturaleza divina. Él podría haber bloqueado las torturas psicológicas y físicas por las que estaba pasando su humanidad. Podría haber utilizado su poder y destruir a sus enemigos o, al menos, haber puesto fin a su carnicería. Pero no hizo nada de eso: ocultó su divinidad. Sintió cada herida en su piel y soportó cada insulto y cada traición.

3. Y, finalmente, pido a Dios para que me enseñe profundamente en mi sensibilidad que Jesús sufrió todo esto por mí, un pecador, para salvarme de la destrucción que yo mismo me produzco a mí y a mi mundo. Todas mis mentiras y deshonestidades permanecían delante de Dios cuando Jesús gritaba en su agonía. Y los dolores y sufrimientos de todos los seres humanos a lo largo de la historia. Por eso pido a Dios que me ayude a reconocer lo que debo hacer por Jesús como correspondencia a su generosidad.

Realizo estos pasos conversando con Jesús, como con un amigo que sufre graves problemas. A medida que avanzamos en los Ejercicios evolucionamos en nuestra relación con Jesús. En el principio comenzamos viéndonos como pecadores delante de nuestro Creador. Según fuimos rezando sobre la vida pública de Jesús, nos convertimos en sus amigos y discípulos. Ahora nos invita a caminar con él a través de los últimos días de su vida, enseñándonos un nuevo estilo de enfrentar el dolor. 

En esta tercera etapa sería bueno leer algún libro sobre el sufrimiento. Entre otros, podrían ser:
· Carlos Carreto, ¿Por qué, Señor?, Paulinas Madrid.

· José L. Caravias, Fe y Dolor: CD Fe y Vida, Biblia Temas / http://usuarios.lycos.es/cabpy/
· Desde la dinámica de la Encarnación es bueno ver la película de Gibson La Pasión de Cristo, 122’.

Reestructurar la Vida

Vigencia de los Ejercicios Espirituales

Norberto Alcover, sj

Ignacio de Loyola nos cuenta en su Autobiografía que decidió poner por escrito aquellas cosas que le habían ido sucediendo en su complejo proceso espiritual (y, por lo tanto, humano), en la medida que pudieran serles de utilidad a otras personas para realizar su propio proceso. Los Ejercicios no son, pues, en su origen y desde esta perspectiva, el producto de una fría elucubración, sino la traducción escrita de una radical y prolongada «experiencia personal»…
Los Ejercicios Espirituales pretenden en último término que una persona consciente del rompimiento de su vida por haberla colocado en la mentira del pecado del mundo (en sentido joánico) la vaya reorganizando en su totalidad mediante una serie de libres elecciones al contacto con la persona del Jesucristo actual... El ejercitante, en consecuencia, experimentará el dolor gozoso que conlleva transitar desde un rompimiento traumático a una reestructuración objetivadora a través de los diversos elementos de la metodología ignaciana, especialmente el permanente «discernimiento», o «análisis evangélico de la realidad para decidirse según desea Dios». Dolor gozoso (pascual siempre) que jamás debiera resultar fruto de un voluntarismo pelagiano, sino consecuente con la convicción de que «todo es gracia», y, por tanto, uno se deja llevar en esperanza de esa misma gracia, que es la manifestación paternal de Dios en Jesucristo por el Espíritu...

La oración en los Ejercicios es «instrumental», para desde ella conectar con la persona actual de Jesucristo. Por este motivo será siempre una «oración discerniente»: el ejercitante, desde el Jesucristo contemplado y asumido, elige lo más conveniente para vivir de una forma concreta las distintas dimensiones de su propia existencia. De esta manera los Ejercicios son una auténtica «escuela de oración», pero con la finalidad explícita de formar «personas reestructuradas en un permanente discernimiento desde las relaciones con la persona de Jesucristo». Unos Ejercicios donde la oración no conduzca a replantearse la vida y a cambiarla en la medida que proceda (y toda vida pide modificaciones sucesivas), desde mi punto de vista, no son auténticos Ejercicios ignacianos... 

Ignacio de Loyola experimentó algo que después muchos jesuitas olvidaron para dejarse caer en manos de equivocados ascetismos, especialmente al dirigir o acompañar el proceso de los Ejercicios. Precisamente porque Ignacio había vivido con aguda intensidad pasional los primeros treinta años de su vida, en la Corte y en la milicia, sabía que la existencia humana depende prioritariamente de los «afectos» mucho más que de los «pensamientos». Por ello mismo la «reestructuración de la vida» correrá paralela a la «purificación de las pasiones desordenadas». En otras palabras, seremos capaces de entrar por los caminos de una auténtica transformación creyente en la medida que enderecemos, según la dinámica de una fecunda relación con Jesucristo, el complejo y completo universo de nuestros afectos más hondos, pero también más cotidianos: la reestructuración pasa por establecer una afectividad cristocéntrica. En esto radica la originalidad sorprendente de Ignacio como «maestro espiritual»...

Se debería recuperar para la experiencia de los Ejercicios el protagonismo de la afectividad como ámbito personal donde alzar, por lo menos en un primer momento, el equilibrado edificio de toda la vida creyente. El ejercitante debe tomar en sus manos su realidad pasional sin miedo alguno y apoyándose en la fraternidad del acompañante (factor clave para Ignacio), de forma que esa afectividad resulte conocida, discernida y enderezada desde la tan repetida relación de un amor per​sonal e interpelante con los «misterios de la vida de Cristo», según afirmará Ignacio. De manera que sus afectos lleguen a ser, con absoluta espontaneidad, los afectos del Jesucristo evangélico que amaba, sen​tía, reía, sufría y el largo etcétera de su pasionalidad humana, tantas veces miedosamente marginada...

Reestructurarse es la consecuencia inevitable de una discernida purificación de los afectos al contacto con la persona de Jesucristo para proceder como él procedió y así convertirnos en agentes de un evangélico cambio histórico. Una vez sumergidos en esta dinámica de «amor depurado, haga cada uno lo que quiera, porque cuanto haga, sin lugar a dudas, traslucirá esa misteriosa voluntad de Dios, escondida en los entresijos del diario acontecer. Los Ejercicios son fuente de libertad para todo el que los realiza en serio. Y si no conducen a la plenitud de la libertad, sino que acomplejan en una cerrazón miedosa ante Dios, no son los que quiso Ignacio de Loyola...

Cuando el hombre y la mujer creyentes de hoy entran por los caminos comprometedores de los auténticos Ejercicios Espirituales, tal vez alcancen a comprender la fascinante provocación de libertad que conllevan, permitiéndoles desarrollar el bellísimo potencial de su propia libertad. Porque cuando se han depurado los afectos desde Jesucristo y vemos crecer nuestra vida a lo largo de una discernida reestructuración, entonces caemos en la cuenta, puede que con gozosa sorpresa, de que Ignacio no significa dominación, sino liberación; no implica sumisión, antes decisión, y, sobre todo, nunca coarta nuestra personalidad, porque la conduce hasta una actitud vital tan preñada de posibilidades que, misteriosamente, caemos en la feliz trampa del amor responsable por discernido.

La verdadera originalidad del Nuevo Testamento no consiste en nuevas ideas, sino en la figura misma de Cristo, que da carne y sangre a los conceptos: un realismo inaudito… En Jesucristo, el propio Dios va tras la “oveja perdida”, la humanidad doliente y extraviada. Cuando Jesús habla en sus parábolas del pastor que va tras la oveja descarriada, de la mujer que busca el dracma, del padre que sale al encuentro del hijo pródigo y lo abraza, no se trata sólo de meras palabras, sino que es la explicación de su propio ser y actuar. En su muerte en la cruz se realiza ese ponerse Dios contra sí mismo, al entregarse para dar nueva vida al hombre y salvarlo: esto es amor en su forma más radical. Poner la mirada en el costado traspasado de Cristo ayuda a comprender que… “Dios es amor”. Es ahí, en la cruz, donde puede contemplarse esta verdad. Y a partir de allí se debe definir ahora qué es el amor. Y, desde esa mirada, el cristiano encuentra la orientación de su vivir y de su amar. (Benedicto XVI, Dios es amor, 12).
III. 1 - EL MENSAJE DE JESÚS ES CONFLICTIVO

Como siempre, me recojo sobre mí mismo para estar totalmente presente ante Dios. Mantengo en mi mente las tres consideraciones sobre la tercera etapa de los Ejercicios: que Jesús sufre en su humanidad porque opta radicalmente por ser fiel al Padre; que Jesús esconde su divinidad; que sufre por amor a mí y a mis hermanos.

e en un Dios único, Padre amoroso de todos los seres humanos, que lo ha hecho todo para todos sus hijos y tiene lindos proyectos para cada uno de ellos, sin despreciar a ninguno, necesariamente tenía que ser conflictiva para los orgullosos y egoístas. Jesús lo avisó de antemano y lo experimentó en propia carne.

Jesús tuvo serios conflictos con los poderes establecidos:
Frente al poder religioso: En su predicación se contrapone a la ideología religiosa judía, especialmente contra la guarda hipócrita de la pureza legal y el sábado; habla con Dios directamente como se hace con un padre querido; no considera al templo como el único lugar donde se puede encontrar a Dios... 

Frente al poder económico, que mantenía estructuras muy injustas, tanto el judío como el romano, Jesús opta decididamente por los marginados, por los despreciados y expoliados. 

Frente al poder político. Aunque su interés no era político partidario, lo que él decía y era tenía repercusiones políticas muy serias, pues daba la vuelta al concepto de dignidad humana, de poder y de sociedad 

Frente al sistema de valores imperante, que él llama el “mundo”, Jesús dice: “A mí me odia porque de él yo denuncio que su modo de obrar es perverso” (Jn 7,7).

Jesús tuvo también conflictos frente a las masas, pues su predicación exige sacrificio y trabajo, exigencias que desencantan a la parte del pueblo que lo espera todo de arriba, sin esfuerzos por su parte.

La predicación de Jesús no es fácil de aceptar. Implica cargar constantemente una cruz: el sacrificio de una continua y profunda actitud de servicio... El mismo Jesús tuvo que esforzarse y vencerse continuamente a sí mismo para poder ser fiel a su misión...

Yo, como es lógico, soporto también conflictos en mi vida, no sólo por ser humano, sino también por querer seguir de cerca a Jesús. A la luz de las meditaciones de esta etapa debo examinar los conflictos de mi vida: cuáles son, por qué los tengo y cómo los enfrento.

Pido conocer mejor a Jesús, sobretodo para captar que seguirlo implica aceptar conflictos y desprecios en mi vida, para que por medio del amor lo pueda seguir siempre, pase lo que pase.

Pasajes bíblicos sobre la conflictividad de Jesús:

a. Sab 2, 1-24: El justo es perseguido por su comportamiento y su confianza en Dios. ¿Me pasa a mí algo parecido?

b. Mc 8, 31-33; 9,30-32; 10,32-34: Jesús anuncia sus sufrimientos. Los discípulos no entienden. Jesús reprende a Pedro. ¿Tiene Jesús que reprenderme a mí también porque me cuesta demasiado entender su pasión?

c. Jn 2,13-22: Jesús se juega la vida expulsando del templo a los cambistas y vendedores. ¿Qué riesgos estoy yo dispuesto a soportar con tal de mantenerme fiel al mensaje de Jesús?

d. Jn 12,20-32: Si el grano de trigo no muere... ¿A qué tengo yo que morir para poder dar fruto?
e. Jn 15,18 - 16,4: Llévense como hermanos, aunque el mundo les odie... ¿Es mi amor realista, al estilo de Jesús?

· Orar la Biblia, 10: Seguir a Jesús.

ORACIÓN
Señor Jesús, hasta tus mismos discípulos tienen dificultad para entenderte y seguirte, tanto, que a veces ellos pretenden cambiar tu comportamiento, y tú les reprendes demasiado duro. 

Me admira la forma como exiges a tus amigos. ¡Es duro seguirte, Jesús, pero me encanta…! Hay que estar loco para querer ir tras de ti. ¡Sólo amándote apasionadamente se te puede seguir!

Como Pedro, reconozco que a veces me invade la tentación de rechazar tu cruz, pretendiendo encontrarte entre las honras y comodidades de este mundo. Pero te ruego que me enseñes a aceptarte como rey crucificado, revelación del amor del Padre, que ama sin medida y sin condiciones. 

Quiero aprender a buscarte donde tú dices que estás: en los despreciados y carenciados, en el hambre y sed de justicia, en los problemas de la construcción de tu Reino…

Ayúdame a seguirte, negándome a mí mismo, y cargando mi cruz detrás de ti cada día.

Pero tómame de la mano, pues soy muy débil. Dame fuerzas para cargar esta cruz. Quédate cerca de mis miedos. Convénceme de que con tu ayuda nada realmente malo me puede ocurrir...

Evaluación:

- ¿Cómo estoy entrando en esta tercera etapa? ¿Cuáles son mis expectativas?

- ¿Pido con sinceridad al Padre que me deje entrar en el sufrimiento de Jesús?

- ¿Qué creo que en mi vida me aleja más de Dios? ¿Por qué? ¿Cuál puede ser la raíz de ese alejamiento?
III. 1 - Lecturas complementarias
Todos destinatarios y protagonistas de la política

Para animar cristianamente el orden temporal —en el sentido señalado de servir a la persona y a la sociedad— los fieles laicos de ningún modo pueden abdicar de la participación en la «política»; es decir, de la multiforme y variada acción económica, social, legislativa, administrativa y cultural, destinada a promover orgánica e institucionalmente el bien común... Todos y cada uno tienen el derecho y el deber de participar en la política, si bien con diversidad y complementariedad de formas, niveles, tareas y responsabilidades. Las acusaciones de arribismo, de idolatría del poder, de egoísmo y corrupción que con frecuencia son dirigidas a los hombres del gobierno, del parlamento, de la clase dominante, del partido político, como también la difundida opinión de que la política sea un lugar de necesario peligro moral, no justifican lo más mínimo ni la ausencia ni el escepticismo de los cristianos en relación con la cosa pública (Juan Pablo II, Christifideles Laici, 42).

El hombre tiene lugares en su pobre corazón

Que no existen hasta que el dolor entra en ellos para que existan.




León Bloy

En el corazón tenía

La espina de una pasión;

Logré arracármela un día:

Ya no siento el corazón





Antonio Machado

Yo te veo, Señor, con un hierro encendido

quemándome la carne hasta los huesos.

Sigue, Señor,

que de ese hierro

han salido

mis alas y mi verso

León Felipe

No me mires

que dolor y amor andan sueltos

jugueteando juntos

por todos los rincones de esta casa.

No me quieras saber hoy

que hoy no sé decirme.
Mª del Pilar de Francisco 

Peticiones desoídas

Yo había pedido a Dios poder para ser amado.

Y me he encontrado con el amor 

para no necesitar ser poderoso.

Yo le había pedido la salud para hacer grandes cosas.

Y me he encontrado con la enfermedad 

para hacerme grande.

Yo le había pedido la riqueza para ser feliz.

Y me he encontrado con la felicidad

 para poder vivir en la pobreza.

Yo le había pedido leyes para dominar a otros.

Y me he encontrado libertad 

para liberarlos.

Yo le había pedido admiradores 

para estar rodeado de gente.

Y me he encontrado amigos 

para no estar solo.

Yo le había pedido ideas para convencer.

Y me he encontrado respeto 

para convivir.

Yo le había pedido dinero para comprar cosas.

Y me he encontrado personas 

para compartir mi dinero.

Yo le había pedido una religión para ganarme el cielo.

Él sólo me ha dado su Hijo

 para acompañarme por la tierra.

Yo le había pedido de todo para gozar en la vida.

Él me ha dado la vida 

para que goce de todo.

Yo le había pedido ser un dios.

Él sólo pudo hacerme hombre.

José A. García-Monge sj

¿Cómo podrá alguien compadecerse,

si la tristeza nunca empañó sus ojos?

¿Cómo podrá tener un toque curativo

una mano que nunca ha temblado de dolor?

¿Cómo podrá acertar una palabra

que nunca se quebró por la amargura?

Un corazón roto está más preparado

para ayudar a otros corazones destrozados.

¿Cómo puede alguien saber curar, 

si antes no le han curado de sus penas?

¿A dónde ir, cuando nos haga falta ayuda,

sino a quien, antes, ha sufrido de verdad?


Anónimo

Padre común de todos
Tú no te contentas con las alabanzas de tus fieles.

Tu voluntad es que todos nos hagamos hermanos

para que puedas ser el Padre común de todos.

Por eso no aceptas que la violencia y la guerra

sean el horizonte irremediable.

Tú proclamas paz en medio de la guerra,

y por eso prefieres que tu Hijo muera

antes que entrar a matar.

Por eso cuando cometíamos el Crimen

tú nos perdonabas;

tú acogías las palabras de perdón de Jesús.

Así él se consumaba como Hijo.

Y en el abandono que sintió,

se reveló que tú eras nuestro Padre,

y que era la obediencia de Jesús,

su hermandad consumada,

la que nos hacía hijos tuyos.

Y así en este momento supremo se reveló

que tú eres Enteramente Bueno,

y que por eso no tomas venganza,

ni devuelves mal por mal.

Tú no tienes poder para quitarnos la vida;

ese poder no es divino.

Tu único poder es tu amor, que 

es capaz de sufrir hasta el fondo la muerte de tus hijos

y de sacar vida aun de la misma muerte.

Esto es lo que has revelado

en la resurrección de Jesús:

el incontrastable poder de la Vida que nace del Amor.

Pedro Trigo sj

III. 2 - LA CENA PASCUAL

[190-207; 289]
Un momento privilegiado de la fidelidad de Jesús al Padre fue la Eucaristía, en la que expresó la donación consciente y libre de sí mismo, y se preparó para realizarla hasta la plenitud 

Como preámbulo a su primera Eucaristía Jesús lavó los pies a sus discípulos, como señal de que la mejor preparación de la Eucaristía es el servicio humilde y el perdón a los hermanos. Al lavar los pies, Jesús perdona las ambiciones de los que discuten quién es el más importante (Lc 22,24-27). Ante el traidor Judas, Jesús respeta su libertad, sin agresividad ni odio, dejando abierta la posibilidad de perdón hasta el último momento.

Jesús explica en su discurso según San Juan que la ley del amor es el centro de la Eucaristía. El clima de la Última Cena está fuertemente marcado por los afectos filial y fraterno de Jesús, que se dirige a su Padre y a sus hermanos con ternura entrañable. La vivencia del Padre Nuestro es el eje de este largo discurso. Gracias a la fe en ese Dios Padre aprendemos a compartir el perdón y el pan. Así como el pan nutre las fuerzas físicas, así nuestro espíritu necesita ser continuamente nutrido por el espíritu de Jesús, que sabe ser fiel al amor hasta la muerte. Nuestra vida según Cristo, sustentada por el pan del Espíritu, consiste en volvernos granos de trigo que “mueren” por el sacrificio y la donación, pero multiplican y transmiten la vida que recibieron. 

Las palabras de Jesús que consagran el pan y el vino en su cuerpo y sangre son compromiso de donación total. Cada Eucaristía es renovación del gesto de Jesús, y al mismo tiempo es compromiso nuestro de hacer como él hizo: entregar nuestro propio cuerpo y nuestra propia sangre por los mismos motivos que él y con su misma finalidad. Es un misterio de muerte y resurrección, celebrado y actualizado por los que morimos y resucitamos con él. Perpetuamos el sacrificio y el triunfo de Jesús haciendo, junto con él, lo que él hizo, procediendo como él, por la donación de nosotros mismos. Una vida totalmente dedicada a servir a los demás, por amor al Padre, es una vida eucarística. 

La Cena Pascual de Jesús es culminación de toda la tradición bíblica sobre la Pascua. En Éxodo 12, 1-14 y 24, 1-11 podemos ver cómo están íntimamente unidas Pascua y Alianza, sacrificio y triunfo. 

Antes de cada rato de oración pido que, como amigo de Jesús, le sepa acompañar en su camino de fidelidad heroica al Padre, consciente de que ese acompañamiento me acarreará serios sufrimientos, como a él. Le ruego que aprenda a participar en su sacrificio eucarístico, muriendo y resucitando con él, en compañía de mis hermanos.

Pasajes bíblicos para contemplar y meditar la Cena Pascual:

a. Lc 22, 7-30: La cena pascual. ¿Da la Eucaristía sentido a mi vida?
b. Jn 13, 1-20.33-35; 15, 9-17: El lavatorio de los pies para darnos ejemplo. El Mandamiento Nuevo. ¿Hasta dónde estoy dispuesto a rebajarme con tal de ser fiel al amor?
c. 1Cor 11, 17-34: Justicia y Eucaristía. ¿Qué actitudes tengo ante la Eucaristía? ¿La relaciono con el hambre y sed de justicia que debo tener?
d. Rom 12, 9-18; 1Cor 13: Amor y Eucaristía. ¿Siento en mi corazón un profundo sentido de hermandad universal?
e. Jn 6, 32-71: Discurso eucarístico: el Pan de Vida. ¿Es para mí realmente pan de vida? ¿En qué me da más vida?
f. Jn 17, 1-26: Oración sacerdotal: Los últimos deseos de Jesús. Concretar en mí esos deseos y sentir cómo Jesús pide para que se cumplan...
· Salmos 113-118. El Gran Hallel, rezado en las fiestas, principalmente en la celebración de la Pascua. Rezarlo acompañando a Jesús en su Cena de despedida.

ORACIÓN
Padre Dios, concédeme la gracia de comprender que Jesús me ofrece su intimidad en la Eucaristía para que experimente y celebre la fuerza de su amor.

Creo, Jesús, que en la Eucaristía se vuelve activamente presente tu muerte y tu resurrección. 

Que tu Mandamiento del amor sea el camino de mi vida. Conviérteme, como tú, en pan partido y compartido. 

Enséñame a venerar tu presencia en los pobres, de la misma forma que venero tu presencia en la Eucaristía.

Creo que eres el mismo, que tu presencia es real, en la Eucaristía, en la Palabra y en mis Hermanos. No podemos honrarte en los resplandores de la Hostia Consagrada mientras te despreciemos cuando te nos presentas pedigüeño bajo harapientos disfraces. No quieres manteles de lujo en tus altares, sino sábanas para tus enfermos y abrigo para tus ancianos. En ellos nos esperas tú mismo en persona…
Tu Pan y tu Palabra nos dan hambre y sed de justicia: Nos alimentas para que seamos capaces de reconocerte y servirte eficazmente en todo prójimo necesitado.
Que la Eucaristía sea siempre entre nosotros fiesta de fraternidad, sin hipocresías ni desprecios.

Te rogamos que ella inspire nuestro servicio y nuestra donación por la causa del Reino, y que en ella se sellen nuestros compromisos, los personales, los familiares, los comunitarios y los sociales.

Tú conociste, Jesús, el dolor de la traición de los amigos. Enséñanos, pues, el camino del perdón para poder celebrar contigo el don maravilloso de vivir en familia y entre amigos.
Evaluación:

- ¿Veo la relación que existe entre Eucaristía y vida? ¿Traigo los problemas de la vida a las Eucaristías?

- ¿He preparado la oración con antelación? Esta importancia crece a medida que se entra en la Pasión.

- ¿En qué temas debo insistir en una próxima repetición?

III. 2 - Lecturas complementarias
Eucaristía y hambre

Si en alguna parte del mundo existe el hambre, nuestra celebración eucarística en todas partes del mundo es de alguna manera incompleta. En la Eucaristía recibimos a Cristo que tiene hambre en el mundo. Él nos sale al encuentro no solo, sino junto con los pobres, los oprimidos, los hambrientos de la tierra, que a través de él nos miran en espera de ayuda, de justicia, de amor expresado en acción. No podemos recibir plenamente el pan de la vida, si no damos al mismo tiempo pan para la vida de aquéllos que se encuentran en necesidad dondequiera que estén (Pedro Arrupe sj., Congreso Eucarístico Filadelfia, 1976).
Nos hacemos un cuerpo con Cristo y los suyos
La unión con Cristo es al mismo tiempo unión con todos los demás a los que él se entrega. No puedo tener a Cristo sólo para mí; únicamente puedo pertenecerle en unión con todos los que son suyos o lo serán. La comunión me hace salir de mí mismo para ir hacia Él, y por tanto, también hacia la unidad con todos los cristianos. Nos hacemos “un cuerpo”, aunados en una única existencia. Ahora, el amor a Dios y al prójimo están realmente unidos: el Dios encarnado nos atrae a todos hacia sí…
En la comunión eucarística está incluido a la vez el ser amados y el amar a los otros. Una Eucaristía que no comporte un ejercicio práctico del amor es fragmentaria en sí misma… El “mandamiento” del amor es posible sólo porque no es una mera exigencia: el amor puede ser “mandado” porque antes es dado. (Benedicto XVI, Dios es amor, 14).
EUCARISTÍA EN LA VIDA COTIDIANA

Alberto Luna, sj

Jesús sentado a la mesa de la eucaristía con sus apóstoles pronuncia la acción de gracias a Dios y parte el pan para entregárselo a sus amigos.  Este gesto de Jesús se sitúa en el cierre de la trayectoria de su vida y expresa en gestos simbólicos el meollo de su misión y la síntesis de su estilo de vida.


La expresión de Jesús cuando dice "Esto es mi cuerpo que será entregado por ustedes" (Lc 22,19), alude a la entrega de su vida en la cruz, de una vez para siempre.  La unidad de este gesto y de su entrega en la cruz alcanzan su plenitud por la coherencia con el conjunto de su vida en la que resuena en cada momento, ante cada persona, la expresión: "Tomen y coman" (Mt. 26,26).  Jesús se ofrece a sí mismo como "pan de vida" en sus gestos, en sus palabras, en su presencia, en todo lo que es y tiene.


Su cuerpo como una hostia continuamente entregada —desde las manos del Padre— para alimentar a sus hermanos, sea hablándoles, mirándoles o siendo mirado por ellos, tocándoles o siendo tocado, caminando a su lado, comiendo con ellos, escuchándoles, abrazándoles o dejándose acariciar...


Este estilo de Jesús, de repartirse a los demás, tiene un matiz importante en el romperse por los demás, entregarse más allá de los propios límites.  Lo vemos de manera nítida en un pasaje del evangelio de Marcos (6, 30 ss.) cuando "eran tantos los que iban y venían que no tenían tiempo ni para comer" y buscando un espacio y un tiempo de legítimo descanso para sus amigos, Jesús se aísla de la gente.  Pero es vencido cuando ve a la gran multitud y siente compasión de ellos, "porque eran como ovejas que no tienen pastor; y comenzó a enseñarles muchas cosas".


La disposición interior de entregarse y partirse cada día por los demás, dando todo lo que se es y se tiene, más allá del cálculo de cantidades y resultados, es lo que Jesús pide a quienes le siguen. Ante la multitud necesitada dice a sus cansados discípulos: "denles ustedes de comer", es decir, denles lo que tengan, entréguense a compartir, hagan lo mismo que yo, pasen por encima de sus propios límites...


Estas actitudes de Jesús de partirse hasta romperse por los demás… son expresiones del "estilo eucarístico de Jesús". Él celebra lo que vive y realiza lo que celebra.  Es a lo que somos invitados a hacer nosotros. Así nuestra vida cotidiana podrá encontrar sentido en la eucaristía y alimentarse de ella…

Eucaristía
Amor de ti nos quema, blanco cuerpo;

amor que es hambre, amor de las entrañas;

hombre de la palabra creadora

que se hizo carne; fiero amor de vida

que no se sacia con abrazos,  besos,

ni con enlace conyugal alguno.

Sólo comerte nos apaga el ansia,

pan de inmortalidad, carne divina.

Nuestro amor entrañado, amor hecho hambre,

¡oh Cordero de Dios!, manjar que te quiere,

quiere saber sabor de tus redaños,

comer tu corazón, y que su pulpa

como maná celeste se derrita

sobre el ardor de nuestra seca lengua:

que no es gozar en ti: es hacerte nuestro,

carne de nuestra carne, y tus dolores

pasar para vivir muerte de vida.

Y tus brazos abriendo como en muestra

de entregarte amoroso nos repites:

"¡Venid, comed, tomad: éste es mi cuerpo!".

Carne de Dios, Verbo encarnado, encarna

nuestra divina hambre carnal de ti.

Miguel de Unamuno

Plegaria del amor

Era la víspera de padecer.

La convertiste en una cena de amistad.

Y en su corazón, tu "mandamiento nuevo"…

Sobre él se apoya la mayor revolución de la historia,

que se funda en la fraternidad

y no en el odio, la revancha o las armas.

Desde entonces, donde hay amor… ahí estás tú.

Y donde no hay amor… ahí no estás tú…
Por todo ello, Señor de la pascua, fruto del amor,

enséñame a  amar de verdad.

Con un amor transformador de la sociedad,

   aunque deba comprometerme.

Con un amor servicial hasta el colmo,

   aunque deba humillarme.

Con un amor fraternal día a día,

   aunque deba sacrificarme.

Un amor nacido de mi identificación contigo

   en la oración silenciosa

   y en la caridad iluminada

   y en la eucaristía compartida…

Déjame, Señor de la intimidad y de la historia,

acercarme a ti, comprenderte a ti, dejarme subyugar por ti…

Que ésta sea mi enseñanza diaria: amar como amaste tú.


Norberto Alcover sj.

III. 3 - JUICIOS Y TORTURAS CONTRA JESÚS

[208-209; 290-296]

Jesús sufrió en pocas horas pruebas tan duras, tan fuertes y variadas como quizás ningún ser humano haya sufrido jamás. Sintió intensamente miedo ante la muerte, sufrió la traición y el abandono de los amigos, la presión mortal de los poderosos religiosos y civiles para hacerle callar, padeció terribles torturas físicas y morales, y, hasta el aparente abandono del mismo Dios. ¡En verdad sufrió nuestras mismas pruebas y tentaciones!

En la oración del huerto, árida y seca, experimenta la angustia propia de todo ser humano ante un mal inminente. Pero, más allá del clamor de la propia naturaleza que rechaza el sufrimiento, Jesús pone su libertad personal en manos de su Padre. A pesar de su rebeldía, acepta que sólo el proyecto de Dios ocupa el primer lugar indiscutible en su vida. En oración confiada, terriblemente sincera, expresa su libertad en la aceptación plena de su proyecto de fidelidad total al Padre. Y así, fortalecido, enfrenta a sus torturadores con serenidad y grandeza.

Su segunda prueba fue el abandono y la traición de los amigos. Se sintió terriblemente solo, justo cuando más necesitaba el acompañamiento de los suyos. Jesús les respondió con el perdón. Miró a Pedro con tanta profundidad, que le llevó al reconocimiento y arrepentimiento de su traición.

Su tercera tentación estuvo provocada por las terribles amenazas de los poderosos para silenciar su verdad y su testimonio. El rostro de Dios revelado por Jesús como Padre amoroso de todos los seres humanos no correspondía con la imagen hierática de Dios que tenían los judíos de su tiempo. Y la fraternidad universal de su Reino aparece como una radical amenaza a los reinos acaparadores de este mundo. Por ambos aspectos Jesús es amenazado, juzgado y condenado. El mensaje de Jesús exigía cambiar muchas cosas que ellos de ninguna manera querían cambiar. Para unos Jesús es un blasfemo; para otros, un subversivo. Pero ante la tentación de callar frente a los poderosos, Jesús responde proclamando con claridad su condición de Hijo de Dios ante el tribunal religioso, y reconociéndose verdadero Rey ante el tribunal civil. Ante la tentación, pues, del miedo a los poderosos que quieren silenciar la verdad, Jesús respondió proclamando su verdad, aunque por hacerlo tuviera que morir.

El cuarto círculo de tentación es el sufrimiento físico y moral. Jesús sintió la infamia y el dolor de crueles y refinadas torturas. Así se hizo solidario de todos los seres humanos que sufren a manos de otros, víctimas de la crueldad y el odio. El miedo al dolor no le encerró en su interioridad olvidándose de los demás, sino que salió de sí mismo en busca de aliviar el sufrimiento ajeno.

La quinta tentación de Jesús fue el silencio del Padre ante su dolor. Constituye el punto más dramático del choque entre el proyecto del Reino, al que Jesús ha dedicado su vida, y el rechazo radical de ese proyecto. Jesús aparece como descalificado por Dios en lo que ha sido la esencia de su vida. Pero él supera esta tensión entregándose heroicamente en las manos de ese Dios del que se fía totalmente, a pesar de las apariencias

Pido a Dios tristeza con Jesús triste, lágrimas y profunda aflicción por la gran aflicción que Jesús sufrió y sigue sufriendo en todos los sufrientes de la historia. Le ruego comprender su dolor y su actitud redentora frente a él.

Pasajes bíblicos para contemplar la pasión de Jesús:

a. Mt 26,36-56. Getsemaní: “Padre, si es posible, pase de mí...” Salmo 69: Oración confiada de un pobre inocente.

b. Jn 18, 12-27. Jesús en casa de Anás. Pedro lo niega. Jesús responde correctamente y es abofeteado. 

c. Mc 14, 53-72. Jesús ante el Sanedrín. Falsos testimonios. Jesús responde "Yo soy". Ellos lo torturan.

d. Lc 23, 5-12. Jesús delante de Herodes, ante quien no quiere hablar. Ellos se burlan de él.

e. Jn 18,28 - 19,16: Jesús delante de Pilato. ¿Es él rey? "¿Barrabás o Jesús?". Los judíos gritan y Pilato se lo entrega.

f. Salmos 25, 57, 64: Confianza en Dios en medio del sufrimiento. Rezarlos junto con Jesús.
· Orar la Biblia, 40: Sufrir y triunfar con Cristo.

ORACIÓN 

Padre santo, qué difícil es proclamar la fe en ti cuando por ello ponemos en peligro nuestra vida. Quisiera seguir a tu Hijo, modelo de valentía en proclamar la verdad de tu amor.

Espíritu Santo, don del Padre y del Hijo, Espíritu de verdad y de Justicia, danos la fuerza del testimonio ante los poderosos de este mundo de forma que nunca puedan acallar la Buena Nueva.

Jesús, tú eres testigo de la verdad, de la justicia y del amor, asumidos hasta las últimas consecuencias; has vencido al dolor y a la muerte. Deseo ardientemente amarte y seguirte en serio, sabiendo vencer, como tú y con tu ayuda, las tentaciones que me asedian.

Concédeme la gracia de sentir tus sufrimientos, de experimentar tus humillaciones y de darme cuenta de que todo eso lo sufres por tu fidelidad a Dios.

Abre mi corazón hacia el sufrimiento de los demás, en los que tú mismo sigues sufriendo; que mi propia experiencia dolorosa se vuelva bálsamo que suavice tu sufrimiento en mis hermanos.

No permitas que jamás nos separemos de ti, sufriente en los sufrientes.

Espíritu Divino, toca el corazón de todos los que sufrimos para que aprendamos a sufrir con Jesús, como él y por los mismos fines que él.  Que así sea.

Evaluación:

- ¿Estoy experimentando un dolor sano por los sufrimientos de Jesús o estoy forzando demasiado la experiencia?

- ¿Veo las conexiones entre el sufrimiento de Jesús y mi vida? ¿Y la relación con los sufrimientos de los demás?

III. 3 - Lecturas complementarias
UNA ESPIRITUALIDAD CRISTIANA DE LA CRUZ

Se suele pensar que cargar la cruz de Cristo se reduce a una aceptación pasiva de todo tipo de dolor y sufrimiento. La cruz de Cristo parece ser símbolo de conformismo y resignación, pero no es así. 

a) Aceptar la cruz de Cristo lleva a esforzarse seriamente en participar en la construcción de un mundo en el que sea más fácil vivir una auténtica fraternidad. Esto implica la denuncia de estructuras que engendran odio, división y ateísmo. E implica también el anuncio y la realización de la justicia, la solidaridad y el amor: en la familia, en la enseñanza, en el sistema económico, en las relaciones políticas…

Aceptar la cruz proveniente de esta lucha, y cargar con ella, lo mismo que lo hizo Jesús, forma parte integral de la espiritualidad cristiana. 

b) Cargar con la cruz de Cristo significa, por consiguiente, solidarizarse con los crucificados de este mundo: los que sufren violencia, los empobrecidos, los deshumanizados y despreciados… Defender, ayudar a abrir los ojos y organizarse a los sin-tierra y a los sin-techo; atacar todo lo que los convierte en infrahombres; asumir la causa de su liberación… El cristiano solidario con los pobres es el que, como Jesús, lucha por la justicia a través de un amor sufriente, si es necesario, hasta la muerte. La praxis de liberación tiene sabor de cruz y de eficacia que sólo conoce el que ama de veras.

c) La solidaridad con los crucificados de este mundo, en los que está presente Jesús, lleva consigo la necesidad de dar vuelta a lo que el sistema opresor considera como bueno. El sistema dice: los que asumen la causa de los pobres son gente subversiva, enemigos de la “justicia y del orden”, maldecidos por Dios. Los que cargan la cruz de Cristo se oponen tenazmente a este sistema y denuncian sus falsos valores y prácticas. Lo que el sistema llama justo y bueno, en realidad es injusto, discriminatorio y malo. 

El que sigue a Jesús desenmascara al sistema y por eso sufre violencia de su parte. Sufre en razón de otro orden: la justicia y el orden de Dios. Sufre sin odiar; soporta la cruz sin huir de ella. La carga por amor a la verdad y a los crucificados por los que ha arriesgado su seguridad personal. Así hizo Jesús. Su seguidor sufre también como “maldito”, cuando en realidad está siendo bendecido por Dios. De este modo Dios anula la “sabiduría” y la “justicia” de este mundo.

d) La cruz de Cristo tiene una significación particular para los crucificados por el sistema. Para ellos el mensaje de la crucifixión consiste en que Jesús nos enseña a sufrir y a morir de una manera diferente; no a la manera de la resignación, sino en la fidelidad a una causa llena de esperanza. No basta cargar la cruz; la novedad cristiana es cargarla como Cristo, llevando el compromiso solidario hasta el extremo: “No hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Jn 15,13).

e) No se puede cargar la cruz de Cristo si uno no se domina a sí mismo. “El que quiera seguirme, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y que me siga” (Mt 16,24). Porque estamos arraigados en el egoísmo y la tendencia al pecado, el camino para seguir a Jesús es un camino de superación, de “muerte al hombre viejo” (Rom 6,6), de renunciar a vivir “según la carne” (Mt 18,8). No es posible la cruz del compromiso, sin esta otra forma de cruz que es la renuncia a nuestros orgullos y egoísmos. No es posible un amor extremo a los demás si uno no está totalmente descentrado de sí mismo. El centro ha de ser Dios, y no uno mismo; y eso no se consigue sin “negarse a sí mismo”.

f) Nada de esto es posible sin una conversión a Jesucristo. La centralidad de Jesús es vital. Y el sufrimiento es un camino para ir hacia Cristo y Cristo es al mismo tiempo la fuerza para recorrerlo.

g) Sufrir y morir siguiendo de este modo al Crucificado es ya vivir. Al interior de esta muerte en cruz existe una vida que no puede ser aniquilada. No es que venga después de la muerte, sino que está ya dentro de la vida de amor, de solidaridad y de valentía para mantenerse firme en una actitud de servicio, a pesar de la corrupción reinante. 

La elevación de Jesús en la cruz es también su glorificación. Vivir y ser crucificado de este modo por la causa de la justicia, que es la causa de Dios, es ya comenzar a vivir en plenitud. Los que murieron por la insurrección en contra de todo sistema corrupto y se negaron a entrar “en los esquemas de este mundo” (Rom 12,2), son los que experimentan la resurrección. Pues la insurrección por la causa de Dios y del prójimo es ya resurrección. Cada vez será más difícil que unos hombres crucifiquen a otros hombres. 

La cruz, pues, no es respuesta, sino inquietar, abrir el corazón a otro modo de preguntar, a otro modo de conocer, a otro modo de vivir. Es invitación hacia una actitud radicalmente nueva hacia Dios, hacia la vida y hacia los demás.

Del amor
Cuando el amor les llegue, síganlo.

Aunque sus senderos sean arduos y penosos.

Y cuando les envuelva bajo sus alas, 
entréguense a él.

Aunque la espada escondida entre sus plumas les hiera.

Y cuando les hable, crean en él.

Aunque su voz sacuda sus sueños como hace el viento del norte, que arrasa los jardines.

Porque igual que el amor les regala a ustedes, 
así los crucifica.

Porque así como les hace prosperar, 
así también les siega.

Así como se remonta a lo más alto y acaricia sus ramas más delicadas que tiemblan al sol, 
así descenderá hasta sus raíces y las sacudirá desarraigándolas de tierra.

Como a mazorcas de maíz les recogerá.

Les desgranará hasta dejarles desnudos.

Les cernerá hasta librarles de su pellejo.

Les molerá hasta conseguir la indeleble blancura.

Les amasará para que lo dócil y lo flexible brote de la dureza de ustedes.

Y les destinará luego al fuego sagrado, para que puedan convertirse en el sagrado pan para el sagrado banquete de Dios.

Todo esto hará el amor con ustedes, para que conozcan los secretos de su propio corazón…

Cuando amen, no digan: "Dios está en mi corazón", sino "Estoy en el corazón de Dios".

Y no crean que podrán dirigir el curso del amor: será él quien, si les halla dignos, dirigirá su curso…


              G. Jalil Gibrán

III. 4 - LA CRUZ, MISTERIO DE AMOR

[297-298]
Como dice el Papa, Jesús probó “la verdad del amor mediante la verdad del sufrimiento” (Salv. Dol., 18). Por la cruz Dios se pone al lado de las víctimas, de los despreciados, de los angustiados, de los pecadores... La respuesta de Dios al problema del mal es el rostro desfigurado de su Hijo, "crucificado por nosotros".

La cruz nos enseña que Dios es el primero que se ve afectado por el amor en libertad que él mismo nos ha dado. Nos descubre hasta dónde llega el pecado, pero al mismo tiempo nos descubre hasta dónde llega el amor. Dios no aplasta la rebeldía del hombre desde fuera, sino que se hunde dentro de ella en el abismo del amor. En vez de tropezar con la venganza divina, el hombre sólo encuentra unos brazos extendidos.

El pecado tiende a eliminar a Dios; Dios se deja eliminar, sin decir nada. En ninguna parte Dios es tan Dios como en la cruz: rechazado, maldecido, condenado por los hombres, pero sin dejar de amarnos, siempre fiel a la libertad que nos dio, siempre "en estado de amor". Si el misterio del mal es indescifrable, el del amor de Dios lo es más todavía. 

Cristo en la cruz logra sembrar entre nosotros un amor mucho más grande que todo el odio que podemos acumular los hombres a lo largo de la historia. La cruz nos lleva hasta un mundo situado más allá de toda justicia, al universo del amor, pero de un amor completamente distinto, que es misterio a la medida de Dios.

La muerte de Cristo es el colmo de la sinrazón; la victoria más asombrosa de las fuerzas del mal sobre aquel que es la vida. Pero al mismo tiempo es la revelación de un amor que se impone al mal, no por la fuerza, no por un exceso de poder, sino por un exceso de amor, que consiste en recibir la muerte de manos de las personas amadas y el sufrir el castigo que ellas se merecen con la esperanza de convertir su desamor en amor. La omnidebilidad de Dios se convierte entonces en su omnipotencia. 

Dios Padre no destroza a los hombres que atacan a su Hijo porque los ama, a pesar de todo. "No se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros" (Rom 8,32).  A pesar de los pesares, Dios está de tal forma de parte de los hombres, que el mismo gesto que el hombre realiza contra él, lo convierte en bendición.

La sabiduría de la cruz enseña que el objeto del amor de Dios no es el superhombre, sino estos seres sucios y pequeños que somos nosotros. El mundo nuevo no lo crea Dios destruyendo este mundo viejo, sino que lo está reconstruyendo a partir de él. El hombre nuevo no lo realiza creando a otros seres, sino con nuestro barro de hombres viejos. Es a este hombre así a quien Dios ama. 

La cruz es, pues, el lugar en el que se revela la forma más sublime del amor; donde se manifiesta su esencia. Amar al enemigo, al pecador, poder estar en él, asumirlo, destruyendo su negatividad, es amar de la forma más sublime...

Me debo esforzar por acompañar a Jesús, con admiración y reverencia, en la cumbre de su amor, dejándome interpelar por él. ¿Conozco casos de muertes por amor, semejantes a la de Jesús? Los hay…
Pido al Padre Dios que me haga comprender cada vez más a fondo este misterio insondable de su amor, manifestado en la cruz de su Hijo. Que conozca y ame a Jesús de tal forma, que sea capaz de acompañarlo en sus pasos de dolor, los de entonces y los de ahora.

Pasajes bíblicos para contemplar los sufrimientos de Jesús:

a. Mt 27, 26-47: Jesús es torturado y ajusticiado. Grita a Dios: ¿por qué me has abandonado? (Salmo 22).

b. Jn 19, 25-42: La madre de Jesús. Tengo sed. Jesús muere. Lo traspasan. Lo descienden de la cruz y lo entierran.

c. Lc 23,34.43; Jn 19,26s; Mc 15,34; Mt 27,46; Jn 19,28.30; Lc 23,46: Las palabras de Jesús en la Pasión. 
d. Is 53,1-12: El Siervo de Yavé. Eran nuestras dolencias las que él llevaba. Por sus llagas hemos sido sanados.

e. 1Cor 1,18 - 2,5: El escándalo de un Dios crucificado.

· Orar la Biblia, 38: Quejas de Dios.

Puede ser útil leer durante la semana uno de los relatos de la Pasión. O en un día puedes hacer el Vía Crucis o hacerlo por partes durante varias días.

ORACIÓN

Padre bueno, en la muerte de tu Hijo nos revelas tu inmenso amor. Gracias porque en Jesús te encontramos con los brazos abiertos, siempre dispuesto a perdonar y a ayudar.

Envíanos ese Espíritu que tu Hijo entrega en la hora de su muerte para que viva siempre en nosotros convirtiéndonos en hermanos suyos, hijos tuyos, fieles a tu amor hasta la muerte.

Jesús, en tu corazón herido se reflejan nuestra maldad que te hiere y tu bondad que nos cura. Tu muerte es el gran grito del amor; en tu cruz florece el dinamismo de nuestra esperanza...

Tu cruz es la revelación del amor que se impone al mal, no por la violencia del poder, sino por un amor inmenso. Es el lugar en el que revelas la forma más sublime del amor.

Tu imagen en la cruz es símbolo sublime de tu heroica fidelidad al Amor.

Gracias por tu amor incondicional hacia mí y hacia todos mis hermanos...

Espíritu Santo, vive en nosotros la vida de Jesús. Haz de nuestros rostros, su rostro; de nuestras palabras, las suyas; de nuestros gestos, los de él; para que todo el mundo crea que tu Familia Divina es puro amor.

Evaluación: 

- ¿Voy preparando con responsabilidad mi hora de oración diaria?

- ¿He comprendido que la muerte de Jesús es un misterio de amor? ¿En qué me afecta ello a mí?

III. 4 - Lecturas complementarias
La fuerza de la cruz de Cristo
“El sufrimiento humano ha alcanzado su cumbre en la pasión de Cristo. Y a la vez ésta ha entrado en una dimensión completamente nueva y en un orden nuevo: ha sido unida al amor, a aquel amor del que Jesucristo hablaba a Nicodemo, a aquel amor que crea el bien, sacándolo incluso del mal, así como el bien supremo de la redención del mundo ha sido sacado de la cruz de Cristo, y de ella toma constantemente su arranque. La cruz de Cristo se ha convertido en una fuente de la que brotan ríos de agua viva (ver Jn 7,37-38). En ella debemos plantearnos también el interrogante sobre el sentido del sufrimiento, y leer hasta el final la respuesta a tal interrogante…

Cristo desciende, en una primera fase, hasta el extremo de la debilidad y de la impotencia humana; en efecto, él muere clavado en la cruz. Pero si al mismo tiempo en esta debilidad se cumple su elevación, confirmada por la fuerza de la resurrección, esto significa que las debilidades de todos los sufrimientos humanos pueden ser penetrados por la misma fuerza de Dios, que se ha manifestado en la cruz de Cristo. 

En esta concepción, sufrir significa hacerse particularmente receptivos, particularmente abiertos a la acción de las fuerzas salvíficas de Dios, ofrecidas a la humanidad en Cristo” (Juan Pablo II, Salvifici Doloris, 18 y 22).

Soneto a Cristo crucificado

No me mueve, mi Dios, para quererte

el cielo que me tienes prometido,

ni me mueve el infierno tan temido

para dejar por eso de ofenderte.

¡Tú me mueves, Señor!  Muéveme el verte 

clavado en una cruz y escarnecido;

muéveme ver tu cuerpo tan herido;

muévenme tus afrentas y tu muerte.

Muévenme en fin, tu amor, y en tal manera

que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 

y aunque no hubiera infierno, te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera,

pues aunque lo que espero no esperara,

lo mismo que te quiero te quisiera.
Plegaria de la Pasión

Cuando te contemplo,

Señor del madero testimonial y del sepulcro iluminado,

distingo, en la penumbra de mi torpeza,

tu ritmo pascual:

en la plenitud de la muerte

estalla la vida más gozosa.

Pero tú sabes que eso que fácilmente distingo,

ni lo practico ni lo asumo…

Desde el vértigo de mi atroz egoísmo,

quemo en la hoguera de mi cobardía

cuantos maderos y cuantos sepulcros

se cruzan en mi camino.

Y después, para colmo de absurdos,

pretendo experimentar la alegría de la resurrección.

Y no hay alegría, Señor.

Solamente la sensación cruenta del vacío

de quien sustituyó el todo por la nada.

Ése es mi ritmo, Señor,

no un ritmo pascual, sino torpe y engañoso,

sumergido en los vaivenes de la vanidad más frágil.

Hoy, confiado como un niño,

deseo recorrer las huellas de tu santo camino:

hincarme las carnes en el madero testimonial

y penetrar mis pánicos en el sepulcro luminoso.

Para aprender pascua.

Un aprendizaje experiencial y sapiencial,

en profundo contacto contigo,

más allá de mi insuperable temor al dolor,

de mi odiosa frivolidad,

de mi incalificable egoísmo.

Porque la cruz y la resurrección

no llegan a entenderse jamás:

se viven en ti, y desde ti, en la vida.


Norberto Alcover sj.

Maldita sea la cruz
Maldita sea la cruz

que cargamos sin amor

como una fatal herencia. 

Maldita sea la cruz

que echamos sobre los hombros

de los hermanos pequeños.

Maldita sea la cruz

que no quebramos a golpes

de libertad solidaria,

desnudos para la entrega,

rebeldes contra la muerte.

Maldita sea la cruz

que exhiben los opresores

en las paredes del banco,

detrás del trono impasible,

en el blasón de las armas,

sobre el escote del lujo,

ante los ojos del miedo.

Maldita sea la cruz

que el poder hinca en el Pueblo,

en nombre de Dios quizás.

Maldita sea la cruz

que la Iglesia justifica

— quizás en nombre de Cristo—

cuando debiera abrasarla

en llamas de profecía.

¡Maldita sea la cruz

que no pueda ser La Cruz!

Pedro Casaldáliga

El Universo cruje

Cristo es el aguijón que espolea a la criatura por el camino del esfuerzo, del agotamiento, del desarrollo. Es la espada que separa, sin piedad, a los miembros indignos o podridos. Es la Vida más fuerte que mata inexorablemente los egoísmos para acaparar toda su potencia de amar.

Para que Jesús penetre en nosotros es necesario, alternativamente, el trabajo que dilata y el dolor que mata, la vida que hace crecer al hombre para que sea santificable y la muerte que le disminuye para que sea santificado…

El Universo cruje; se escinde dolorosamente en el corazón de cada mónada, a medida que nace y crece la Carne de Cristo. Lo mismo que la Creación, a la que rescata y supera, la Encarnación, tan deseada, es una operación terrible; se realiza por medio de la Sangre. 

¡Que la sangre de Jesús… se mezcle con el dolor del Mundo!… (Teilhard de Chardin sj.).
III. 5 - JESÚS SIGUE 

MURIENDO Y RESUCITANDO HOY
El misterio de la muerte y la resurrección de Jesús no ha acabado todavía. Tan profundamente se unió al destino humano, que sigue sufriendo, muriendo y resucitando cada día en cada uno de nosotros.

La pasión de Cristo se sigue renovando cada día en la carne de los pobres y de todos los que sufren. La crucifixión es una realidad de todos los días. Jesucristo sufre hoy en el peón desconocido, al que le pagan una miseria por su trabajo. Vive en muchas mujeres, despreciadas por todos, aun por sus maridos. Vive en los niños maltratados, sin escuela y sin porvenir. En los ancianos marginados. En los enfermos mal atendidos. En los sin tierra y los sin techo. En los desesperados que se refugian en la droga. En el profesional competente marginado por su honradez. En las parejas con problemas. En los jóvenes sin ilusiones. En los complejos de los homosexuales. En los que se suicidan, lentamente o de una vez. Ellos nos muestran el rostro sufriente de Cristo, arrastrando cada día sus cruces subiendo a un millón de calvarios. Y en ellos él espera nuestra comprensión y nuestra solidaridad, preñada de esperanza.

En nuestros propios dolores también sufre Cristo. Cuanto más ayudemos a los demás, más problemas tendremos. Cargar la cruz consiste precisamente en aguantar todas las dificultades que acarrea el seguimiento cercano a Jesús. 

Optar por la cruz de Cristo es decidirse a seguir a Jesús de cerca, por amor, con todas sus consecuencias. No se trata de aguantar y ser austeros, al estilo de los fariseos o los estoicos. Ni de entregarse al masoquismo del sufrimiento por el sufrimiento... Ello sería una cruz sin Cristo. La resurrección es para los crucificados...

La cruz de Cristo es el signo profético de la más sagrada rebeldía en contra del sufrimiento humano. Seguir al Crucificado lleva a luchar para que en esta tierra haya más conocimiento de Dios, más respeto a la dignidad humana, más solidaridad con los crucificados de la historia, más fraternidad entre todos. La cruz de Cristo es el camino a recorrer para que Dios llegue a ser efectivamente Padre de todos sus hijos. ¡Y ello no se consigue sin dolor!

La cruz de Cristo nos enseña que no se trata de cerrar los ojos a la realidad negativa del mundo, sino de transformar la realidad con los ojos bien abiertos. Saber ver hoy la presencia sufriente de Cristo lleva a combatir eficazmente los mecanismos productores de cruces, de forma que la cruz sea cada vez menos posible. 

Optar hoy por la cruz de Cristo significa también animarse a asumir libremente la propia existencia, limitada y dolorosa, sin amargura, renunciando a todo lo que sea desprecio o explotación del hermano. Se trata de aceptar los propios sufrimientos en unión con Jesús, con una actitud semejante a la suya, sin odios ni venganzas, pero llena de esperanzas. 

El dolor de seguir a Jesús es triple. Se trata del esfuerzo personal por vencerse a sí mismo para poder seguir su llamado; además se trata de luchar por suprimir el dolor de los crucificados de este mundo, viendo en ellos a Jesús sufriente; y, encima de todo ello, el dolor de padecer incomprensiones y persecución.

Jesús nos enseña a sufrir y a morir de una manera diferente; no a la manera de la resignación, sino en la fidelidad a una causa llena de esperanza. No basta cargar la cruz; la novedad cristiana es cargarla como Cristo la cargó y con el mismo fin con que él lo hizo. Muere en cruz para suprimir la cruz...
Pasajes bíblicos sobre la presencia sufriente de Cristo:

a. Mt 25, 31-46: Jesús sigue sufriendo en los necesitados. Nuestro comportamiento con ellos es decisivo.
b. Mt 18,5; Lc 10,16; Hch 9,5; 1Cor 8,12; Ap 5,5-7: Presencia de Cristo en los niños, en los apóstoles rechazados, en los perseguidos por su fe, en los débiles de conciencia, en las angustias de la Historia… ¿Lo sé ver yo?
c. Mt 10, 17-39; 16, 24-26: Cargar la cruz para seguir a Jesús. ¿Cuáles son mis cruces y cómo las cargo?

d. 1Cor 4, 9-13; 2Cor 4, 5-18; Col 1, 24: Sufrir por Cristo. ¿Son mis sufrimientos realmente “por” Cristo?

e. 1Pe 1,8s; 2,3s. 20-23; 3,13-15.18; 5,6s: Aprender a sufrir al estilo de Cristo, por amor, como él.

· Orar la Biblia, 35: Salmo de los pobres con esperanza.

ORACIÓN

Padre, enséñame a buscar hoy a tu Hijo en los necesitados, los rechazados, los cargados y agobiados…

Creo, Jesús, en tu presencia expectante y activa, en todo ser humano, y de una forma especial en los despreciados. Enséñame a verte en las llagas de la humanidad.

No permitas que caigamos en la tentación de intentar encontrarte en espiritualismos cerrados, en ritos cuadriculados o en orgullosas sabidurías, todas ellas lejanas al dolor de los pobres.

Enséñanos a reconocer tu rostro sufriente en los rostros sufrientes de nuestros hermanos. Y danos un deseo profundo e insaciable de encontrarte y quererte en ellos, de forma que resucitemos en ti.

Enséñanos a amar como tú amas, a ayudar como tú ayudas, a dar como tú das, a servir como tú sirves, a estar contigo, tocándote en tu harapiento disfraz. Sólo así llegaremos al resplandor de tu gloria.

Enséñanos a sufrir a tu estilo, como tú, abierto siempre de los hermanos. Quiero aprender a servirte en la humanidad doliente, siguiendo de cerca tus pasos, camino de la resurrección.

Para ello es imprescindible que te deje vivir en mí; que tus sentimientos palpiten en mi corazón; que la melodía de tu voz fluya por mis labios; que vea con tus ojos y acaricie con tus manos… Que así sea…
Evaluación: 

- ¿Tengo un conocimiento serio de la realidad sufriente de nuestro pueblo? ¿Voy aprendiendo a ver en ellos a Jesús?
- ¿La experiencia de la Pasión me está ayudando a confirmar la elección:  me desafía y me aclara lo que he elegido?

III. 5 - Lecturas complementarias
Yo dejé en las Indias a Jesucristo, nuestro Dios, azotándolo y afligiéndolo, no una sino millones de veces… (Bartolomé de las Casas). Tocamos aquí el fondo: Cristo interpela desde los oprimidos, denuncia un régimen de explotación impuesto por los que se dicen cristianos… (Gustavo Gutiérrez).
Cristo sigue sufriendo soledad y abandono:

( en los que no tienen fe, que no saben por qué viven; luchan, sufren y mueren sin ideal, vacíos...;

• en los jóvenes sin ilusión, que se sienten incomprendidos y recurren a sustitutivos del amor;

• en los desocupados, ricos haraganes que no encuentran sentido a sus vidas y se sienten frustrados;

• en los idealistas fracasados, que no pudieron lograr lo que creían con derecho a alcanzar;

• en los rechazados por una sociedad que valora el tener más por encima del ser más;

• en los ancianos, enfermos, encarcelados, deportados, de quienes el mundo se olvida y arrincona.

Cristo sufre burlas, humillaciones y torturas:

• en los pobres y necesitados: cuantos se ocupan en trabajos que la sociedad desprecia;

• en los que, pudiendo, no se han enriquecido a expensas del prójimo y han remado contra la corriente del consumismo y del hedonismo;

• en los que no se aprovechan del poder en beneficio propio, sino que hacen de la autoridad un servicio;

• en los calumniados y perseguidos por seguir una causa noble.

• en los homosexuales y los divorciados, tan marginados en la Iglesia.
• en los enfermos, paralíticos, accidentados, los que padecen sida, los desahuciados..., que no pueden valerse y ven transcurrir sus vidas con un gran sentido de frustración e impotencia;

• en los encarcelados, torturados, confinados, deportados...

• en los hambrientos, sedientos, mendigos, harapientos, niños y adolescentes abandonados en las calles.

GASTAR LA VIDA

Nos da miedo gastar la vida, entregarla sin reservas. Un terrible instinto de conservación nos lleva hacia el egoísmo, y nos atenaza cuando queremos jugarnos la vida. 

Tenemos seguros por todas partes, para evitar riesgos. Y sobre todo está la cobardía.

Señor Jesucristo, nos da miedo gastar la vida. Pero la vida Tú nos la has dado para gastarla; no se la puede economizar en estéril egoísmo.

Gastar la vida es trabajar por los demás, aunque no paguen; hacer un favor al que no va a devolver; gastar la vida es lanzarse aun al fracaso, si hace falta, sin falsas prudencias, es quemar las naves en bien del prójimo. Somos antorchas que sólo tenemos sentido cuando nos quemamos; solamente entonces seremos luz.

Líbranos de la prudencia cobarde, la que nos hace evitar el sacrificio, y buscar la seguridad.

La vida se da sencillamente, sin publicidad, como el agua de la vertiente, como la madre da el pecho a su bebé, como el sudor humilde del sembrador.

Entrénanos, Señor, a lanzarnos a lo imposible, porque detrás de lo imposible está tu gracia y tu presencia; no podemos caer en el vacío.

El futuro es un enigma, nuestro camino se interna en la niebla; pero queremos seguir dándonos, porque Tú estás esperando en la noche, con mil ojos humanos rebosando lágrimas.


(Luis Espinal sj., periodista, asesinado en Bolivia).


En este dolor, no estoy yo sola.

En esta oscuridad, no estoy yo sola.

En las pequeñas alegrías cotidianas, no estoy yo sola.

En este tiempo sin tiempo, no estoy yo sola.

En este esperar sin ver, no estoy yo sola.

En este caer de nuevo, no estoy yo sola.

En este recomenzar, no estoy yo sola.

Que mi paso camine con el paso de mi hermano

Para que también él pueda cantar:

“No estoy yo solo”.



Mª del Pilar de Francisco

Entra en la casa de mi Padre
Cuando yo no tenía vivienda, tú abriste tus puertas.

Cuando estaba desnudo, me tendiste tu manto.

Cuando estaba cansado, me ofreciste reposo.

Cuando estaba intranquilo, calmaste mis tormentos.

Cuando era niño, me enseñaste a leer.

Cuando estaba solo, me trajiste el amor.

Cuando estaba en la cárcel, viniste a mi celda.

Cuando estaba en cama, me cuidaste.

En país extranjero, me diste buena acogida.

Sin trabajo, me encontraste empleo.

Herido en combate, vendaste mis heridas.

Buscando la bondad, me tendiste la mano.

Cuando yo era negro, o amarillo o blanco,

insultado y enardecido, tú llevaste mi cruz.

Cuando era anciano, me ofreciste una sonrisa.

Cuando estaba preocupado, compartiste mi pena.

Me viste cubierto de salivazos y de sangre,

me reconociste bajo mis facciones sudorosas.

Cuando se burlaban de mí, estabas cerca de mí.

Y cuando yo era feliz, compartías mi alegría...

                               Teresa de Calcuta

Nunca podrás, dolor, acorralarme. 

Podrás alzar mis ojos hasta el llanto, 

secar mi lengua, amordazar mi canto, 

sajar mi corazón y desguazarme. 

Podrás entre tus rejas encerrarme, 

destruir los castillos que levanto, 

ungir todas mis horas con tu espanto. 

Pero nunca podrás acorralarme. 

Puedo amar en el potro de tortura. 

Puedo reír cosido por tus lanzas. 

Puedo ver en la oscura noche oscura. 

Llego, dolor, adonde tú no alcanzas. 

Yo decido mi sangre y su espesura. 

Yo soy el dueño de mis esperanzas. 
                      JL Martín-Descalzo
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